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MientrasleoaJuanPabloII en Cn.<zandoelwnbralde/4 esperanza,con-
cretainenteelcapítulo10, «Diosesamor Entonces,¿porquéhaytantomal?»,
suenael teléfono. Es Mercedes,la queriday admiradaesposade Adolfo
Arias. Una oleadade recuerdosdolorososy lejanasnostalgiasinvadennues-
tra conversación.Deseaqueenel libro homenajeaAdolfo, escribaalgo que
recuerdenuestraviejaamistadconél y contodala familia. Porque,efectiva-
mente,Adolfo, ademásde alumno,ademásde compañero,hasido siempre
un entrañableamigo.

La preguntadel Papa,quedatítulo al capítuloqueyo estabaleyendo,se
mehacedramática,de pronto.«Diosesamor ¿Porquéhaytantomal?».¿Por
quéla muertede un hombrejoven, lleno de vida, con unavida familiarple-
na, colmadode amorporuna esposaejemplary unoshijos quelo adoran?
¿Porquéahora, cuandoprecisamentey contitánicavoluntadllegó a serlo
queel intelectualdesea?¿Porquéahora,cuandodesdesupuestodeVicerrec-
tor podíairradiarmejor los valoresde su personalidad?¿Porqué ahorael
aparentefracasode su muerteprematura?

Conel libro del Papaaúnentrelas manos,recuerdoquetambiénlos ju-
díos y hastalos propiosdiscípulosde Emaúsjuzgaronla muertede Cristo
comoun fracaso,cuandorealmenteerael triunfo delavida. SóloDiospodría
responderel cúmulo de preguntasquesurgenantela prematuramuertede
Adolfo. Porbocade Isaías,El nosdice:

Porqueno sonmis pensamientosvuestrospensamientos,!ni mis cann-
nossonvuestroscaminos,diceYavéiCuantosonloscielosmásaltosquela
tierra,/tanto estánmis cmmnospor encimade losvuestros,/y porencima
de los vuestros,mis pensamientos»(Is 55,8,9>.
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Es un temaacariciadoextremadamenteen nuestrotiempoy tambiénen
el pensamientodeAdolfo el dela personalidad.Repetidasveceslo abordóen
susconferenciasy escritosy, de ahí,susconstantesreferenciasaMounier. La
Filosofía Cristiana, viéndoseobligada a explicar el tema de la Trinidad
—unidaden la naturaleza,trinidad en las personas—,desarrollóamplia-
menteeltemadela personadesdesuscomienzoshastahoy. Perono esmi in-
tenciónintroducirmepor el camino dela Filosofía.Lo quesí me importaes
señalarcuálessonde verdadesosvaloreshumanosdequetantohablamosy
delos queLacordairedecíaqueconstituíanlo inmortal delserpersonal.Es-
Un integradosporlos valoresdela inteligencia—cienciay fe— los de la vo-
luntad—autenticidado fidelidadal deber—y los delsentimientoo modera-
ción. Creoquelo inmortaldeAdolfo entrenosotrosesla encarnacióndeesos
valoresensu propiapersona.

En primerlugarfueun hombrede ciencia,de investigación;perosucien-
ciaen nadacondicionósu fe, ni sufe, convertidaen la másprofundade sus
vivencias,condicionóelesfuerzoensubúsquedadelaverdad.Vivió suansie-
dadparallegar aestaverdadcomoel máslibre de los científicos.Vivió su fe
comoun digno descendientedel PatriarcaAbraham,padrede los creyentes.
Se hizorealidadenél la experienciade Baconde quelapocacienciacondu-
ceal ateísmo,perola muchaciencianosacercamásaDios.

Del valor de su esfuerzoen la tareacientífica sonclaro exponentesus
obras.No vamosa citar sus innumerablesartículos,porqueno esésteel lu-
gar y, otroscompañeroslo haránsobradamente.Quiero, únicamente,citar
suslibros quehablanclaramentede susinquietudesfilosóficas:La antropolo-
gía fenomenológicade M. Merleau-Ponty,La radicalidad de la fenomenolo-
gía husserliana,Jean-PaulSartrey la dialécticade la cosificacióny La cultu-
ra cristianaySanAgustín,escritoésteúltimo encolaboracióncon su amigo,
el Decanodela FacultaddeFilosofíaProf. ManuelMaceirasy el Prof.Rafael
Ramón.Ni siquirasutrabajocomoVicerrectorde alumnosimpidió quecon-
tinuarapublicandoya que, comodijo cl Rector de la Complutenseen el ho-
menajequesetributéalqueridoAdolfo el 31 deEnerode 1994,«suúnicoex-
ceso era el trabajo, el estudioy el amor a los suyos.Desdequese incorporó,
comovicerrectorde alumnosal equiporectoral, dio a la imprentaun libro so-
bre Sartrey la dialécticade la costificación,otro sobrela Cultura cristiana y
SanAgustín,y unomássobrelas líneashermenéuticasde lafilosojla husserlia-
na».

Otro valor o virtud dela inteligenciaes la fe, cuyosconocimientosno nos
vienende Dios a travésde la realidadentrañablede las cosas,sino directa-
menteatravésde la Revelación.Teniendolas dos—cienciay fe— el mismo
principio, es naturalquejamásseancontrarias,sinocomplementariasy con-
fonnes.

En algunade las sesionesde la SociedadInternacionalde Filosofía To-
mista,de la quelos doséramosmiembrosfundadores,comentábamosel tex-
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to deBaconyacitado,y él, riendo,me decía:«Yodeboserun pozode ciencia,
porquejamásmi cienciameha puestoenconflictosconmife». Es digno dete-
ner en cuentael hecho,puestoqueAdolfo, no sólo nadabacon facilidaden
los maresde la teología,estudiandoaSanAgustín y SantoTomás,sinotam-
bién profundizabaen el pensamientode Husserl,Merleau-Ponty,Sartrey
tantosotros.

Iríamásadelante,si no fueraporqueun pudorsacronosimpideadentrar-
nos en el fondodel alma, aunde los másamigos.Perohay un datoqueno
quieroolvidar. Cuandolastareasde la Universidadle permitíanpermanecer
en casa,Adolfo se recogíaen sudespachoparatrabajaren sus investigacio-
nes. Perono estabasolo. Allí, sentadacerca,Mercedes,suesposa,hacíafi-
chasparaél o tejíauna chaquetaparala niñaen un silenciomáselocuente
quetodaslaspalabras.Peroaveceslas cosasno eranasí. El leía muybien,
cuentaMercedesy, en ocasiones,le preguntaba:«¿quieresquete leaalgobo-
nito?» Y, tomandolasobrasdeSanJuandela Cruz,le leíatrozosdel Comen-
taño al Cantarde los Cantareso de laLlamade amorviva.Perono sólo lo
leía. Mercedesguardacomoun tesoroestoslibrosconpárrafosenterossubra-
yadospor él. Me recordabaestehechoaquélotro, parecido,cuandoDña.
Concha,la mujerde Unamuno,sesentaba,en silencioasuladomientrasha-
cíasustareasen esperadeque, comoerahabitual,D. Miguel le leyeraalgu-
na delas páginasde la obraqueestabaescribiendo.

Vida religiosay vida universitariafueronsiempreacordesen Adolfo. Sus
nitos hicieron laPrimeraComuniónen laFacultady nadiepuedeolvidarlas
fiestasqueallí celebramoscontal motivo. A lo largodel año,los díasde fies-
ta eranasí:porla mañana,todosjuntosa la SantaMisa. Luego,todosjuntos
atomarun aperitivo y luego,todosjuntosa casa.La tarde,cadacualla de-
dicabaasusjuegoso asuslecturas.Tan sencilla,tan elevaday tan feliz era
lavida deAdolfo Arias.

El segundovalorpersonalal quehacíareferenciaLacordaireeslavirtud.
De todoel árbol frondosode lasvirtudes—hoy se prefierehablarde «valo-
resmorales»—voy ahacerreferenciasólo a algunosde los quellamanmás
la atención:responsabilidad,diligencia, afabilidad. Con el mero hechode
enunciaríasestamospensandoya en Adolfo. Sugransentidode la responsa-
biidad le lleva adudarde si debeo no aceptarel cargode vicerrector. Sin
dudaiba a ir en detrimentode sutareade investigacióny docencia.Venció
en él eldeseode servir allí dondela autoridadacadémicale pedíaquesirvie-
ra.Sugenerosidadapoyóestadecisióncon el deseode ayudary trabajarpor
un mayornúmerode personas;el biencomúnsobreel particular.

Su responsabilidadaceptada,suhombríadebienleexigiódiligenciaensu
gestiónquesuponíahorassin límite en la Universidad,trabajode organiza-
ción, planificación,ayuda...todo lo que—en eldíadesufuneral—hacíade-
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cir al Redorde la Complutense:«¡Quédifícil mehapuestoAdolfo la sustitu-
ción! Porqueesdifícil, deveras,encontrarun hombremásgeneroso».

Perola diligenciano es sólo dedicacióndetiempo y esfuerzo,sino todo
estohechoconamorporlo quesehace.Y de esteamorincansabledanfe los
alumnos,loscompañerosy todoslosquetuvierony tuvimosla suertedetra-
tarle.Paratodosy acualquierhoradel díateníaesafrescuray alegríadelque
comienza,queesunacortesíaañadidaparael queestabasentadofrentea él,
fueraquienfuera.

Responsabilidado sentidodel deber,diligencia y afabilidadfuerontres
integrantesde suvidaprofesional.

Perola vida virtuosa,la valoraciónmoralde la personano seagotanen
elejerciciodelaprofesión.Desgraciadamente,no pocasveces,lasociedadno
ve enel otro másquecl proofesionalsinpensarqueél, comotodoserhuma-
no, estácondicionadoporsucircunstanciaque,unasvecesle ayuday estimu-
la, y otrashacetediosoel ejerciciodela misma. Hastaesposiblequeun pro-
fesionalse estimea sí mismoal respecto,olvidandofacetastan importantes
comolas de esposoo padrede familia. Nadamáslejosde Adolfo. Comola
cienciano fue obstáculoparasufe, tampocolo fue suvida profesionalpara
su seresposoo padrede familia.

Se diceque, detrásdeun granhombre,haysiempreunagranmujery, en
el casode Adolfo, estose cumplióen plenitud.La frasede Mercedesno deja
resquicios:«Esqueyo teníatodoconAdolfo y Adolfo lo teníatodoconmigo».
Esteteneres comunicacióntotalen elsentidodeno tenernadaocultoparael
otro; el no tenernadacallado;de compartirtotalmente,necesitadamente,lo
grandey lo pequeño.En su último viaja a Harvard,sobrevolandoNueva
York, la llamó por teléfono: «Merce,estoes fantástico;quisieraqueestuvie-
rasaquíy teprometoqueno volveréahacer,sin tí, ningúnviaje».

Los hijos eransu debilidad.Los quería,los queríanAdolfo y Mercedes,
hombresbuenos,inteligentes,honradosy trabajadores.Todo les parecía
pocoparalograrlo.Susamigosrecordamoscómo,siendoniñosquenecesita-
banasientosespecialesparallegar a la máquinadeescribir,aprendieronme-
canografíaparaque,cuandollegaranalaUniversidad,no tuvieranqueescn-
bir susapuntescondosdedos,comola mayoría.

ConrazónmedicesuDecano,amigo,colaboradory colega:«Meduelesu
pérdidamuchísimo.Peromásquela pérdidade un amigo, de un puntalde
la Universidad,meduelever rotaunafamilia unidatanentrañablemente».

El terceroy último de los valorespersonaleses el carácter. Lo llamamos
tambiénfortalezay, otrasveces,autenticidad.Es, en pocaspalabras,la fideli-
dadauno mismo.

Estevalorpersonaltienecomounafazdoble: presenciadeidealesy capa-
cidadde sacrificioparalograrloso mantenerlos,auna costade grandeses-
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fuerzos.Esla doblefazqueSantoTomásexigeparala virtud dela fortaleza.
Sin grandesideales,profundamentedeseadosy vividos,no sedala fortaleza.
La ausenciadeelloses,precisamente,unodelos grandesmalesdenuestraso-
ciedad.

No esnecesarioseñalarqueno fue, lo último, lo quesucedióparaAdolfo
Arias.Todo lo escritohastaaquíno tieneotro significado. Su fe, la familia,
la ciencia.Sudeseode un Universidadmejorcadadía,de unasociedadmás
justay solidariafueronidealespor losqueluchó continuamentey acuyaple-
nitud aspiraba,trabajandoincansablemente.Es natural que todo hombre
amesu tierra pequeña,el lugardondenaciódentrode la Patria.Perono es
tan naturalque alguien lo demuestrey se enorgullezcacomo Adolfo de su
Orihuelanatal. Tantoqueel reconocimientose plasmóen dosprivilegiosim-
portantes:serCaballeroCubierto, de entrañabletradicióny glosadorde la
SemanaSantaOrioliana. Sepuedeigualarperodifícilmentesuperarsucono-
cimientoy amorde Adolfo porsutierra.

Despuésde pasarrevistaaestavida breveperointensade Adolfo Arias,
mevienenal pensamientolas palabrasde LeonardodaVinci: «Señor,tú nos
daslos dones,peronospidesacambiola fatiga».Los donesqueDios le con-
cediólos hemosvisto cuantoshemoscompartidosu amistad.Eranmuchos.
La fatiga, queavecesni susonrisalogrababorrar, erael inciensoqueél ofre-
cíaaDios quele habladadotanto.


